
E L Á N G E L U S 

Murió el sol en su ocaso; 
la tarde septembrina está callada; 
suben, del infinito a las alturas, 
ruidos de paz en reposada marcha. 

U n zagal, su ganado recogiendo, 
también al viento sus canciones lanza: 
— Trovador de los campos que inspiraron 
dulc ís imas canciones en su alma. 

La luz agonizante de la tarde 
perd ió sus oros y t o r n ó s e pálida. 
Muy cerca, con sonido p lañ idero , 
llama a orac ión ia voz de una campana. 

El zagal se descubre y se arrodilla, 
pone sus ojos en suprema caima, 
sus labios se estremecen silenciosos 
mientras sus ojos vierten una lágrima. 

¿Por q u é reza y l lora cuando el sol se oculta? 
¿Por q u é de entre sus labios la canción se apaga? 
¿Por q u é , pastor, er. estas horas siempre 
rezas y Horas? ¿qué oculta tu alma? 

¡Ah! Días lejanos ya, sobre su pecho 
hirió una pena con su dura zarpa... 

¡tuvo una madre que mató el instante 
de darle, entre sollozos, una hermana! 

Y la hermana voló también al cielo... 
y su alma se e n c r e s p ó en fiera borrasca, 
al pasar de los días y las noches 
en peremne susurro de p legar ías . 

Uno y otro d e s p u é s , y muchos días, 
trageron a su pecho una paz santa, 
una res ignación de horas tranquilas, 
quietas, serenas, rumorosas, blandas. 

Y él canta cuando el sol luce en la altura 
y cuando el d ía es alborada, canta, 
y los ecos sus cantos los repiten 
en el llano, en el monte, en la cañada . 

Sólo cuando ya el sol se ha disipado 
y la noche en sus horas se adelanta, 
dirige su ganado hacia aquel sitio 
en que llama a o rac ión una campana. 

Y reza, arrodillado y silencioso, 
a igual c o m p á s que llora con el alma, 
mientras del horizonte en los confines 
la tarde muere, silenciosa y pál ida. 
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